
 
DESCARTES 
 He advertido hace ya algún 
tiempo que, desde mi más temprana 
edad, había admitido como verdaderas 
muchas opiniones falsas, y que lo 
edificado después sobre cimientos tan 
poco sólidos tenía que ser por fuerza 
muy dudoso e incierto; de suerte que 
me era preciso emprender seriamente, 
una vez en la vida, la tarea de 
deshacerme de todas las opiniones a 
las que hasta entonces había dado 
crédito, y empezar todo de nuevo 
desde los fundamentos, si quería 
establecer algo firme y constante en las 
ciencias (…) 
Ahora bien, para cumplir tal 
designio, no me será necesario probar  
que son todas falsas, lo que acaso no  
conseguiría nunca; sino que, por cuanto  
la razón me persuade desde el principio 
 para que no dé más crédito a las cosas no 
enteramente ciertas e indudables que a las 
manifiestamente falsas, me bastará para 
rechazarlas todas 
con encontrar en cada una el más pequeño 
 motivo de duda. Y para eso tampoco hará  
falta que examine todas y cada una en  
particular, pues sería un trabajo infinito; sino 
que, por cuanto la ruina de los cimientos lleva 
necesariamente consigo la de todo el edificio, me 
dirigiré en principio contra 
los fundamentos mismos en que se apoyaban 
todas mis opiniones antiguas. 
 Todo lo que he aprendido 
hasta el presente como más seguro y 
verdadero, lo he aprendido de los 
sentidos o por los sentidos; ahora bien, 
he experimentado a veces que tales 
sentidos me engañaban, y es prudente 
no fiarse nunca por entero de quienes 
nos han engañado una vez. 
 Pero, aun dado que los 
sentidos nos engañan a veces, tocante 
a cosas mal perceptibles o muy 
remotas, acaso hallemos otras muchas 
de las que no podamos 

razonablemente dudar, aunque las 
conozcamos por su medio; como, por 
ejemplo, que estoy aquí, sentado junto 
al fuego, con una bata puesta y este 
papel en mis manos, o cosas por el 
estilo. Y cómo negar que estas manos y 
este cuerpo sean míos... 
 Con todo, debo considerar 
aquí que soy hombre y, por 
consiguiente, que tengo costumbre de 
dormir y de representarme en sueños 
las mismas cosas, y a veces cosas 
menos verosímiles. ¿Cuántas veces no 
me habrá ocurrido soñar, por la noche, 
que estaba aquí mismo, vestido, junto 
al fuego, estando en realidad desnudo 
y en la cama! En este momento, estoy 
seguro de que yo miro este papel con 
los ojos de la vigilia, de que esta cabeza 
que muevo no está soñolienta, de que 
alargo esta mano y la siento de 
propósito y con plena conciencia: lo 
que acaece en sueños no me resulta 
tan claro y distinto como todo esto. 
Pero, pensándolo mejor, recuerdo 
haber sido engañado, mientras dormía, 
por ilusiones semejantes.... Así, pues, 
supongamos ahora que estamos 
dormidos, y que todas estas 
particularidades, a saber: que abrimos 
los ojos, movemos la cabeza, alargamos 
las manos, no son sino mentirosas 
ilusiones; y pensemos que, acaso, ni 
nuestras manos ni todo nuestro cuerpo 
son tal y como los vemos. 
 Por lo cual, acaso no sería mala 
conclusión si dijésemos que la física, la 
astronomía, la medicina y todas las 
demás ciencias que dependen de la 
consideración de cosas compuestas, 
son muy dudosas e inciertas; pero que 
la aritmética, la geometría y demás 
ciencias de este género, que no tratan 
sino de cosas muy simples y generales, 
sin ocuparse mucho de si tales cosas 
existen o no en la naturaleza, 
contienen algo cierto e indudable. 
Pues, duerma yo o esté despierto, dos 
más tres serán siempre cinco, y el 
cuadrado no tendrá más de cuatro 
lados; no pareciendo posible que 
verdades tan patentes puedan ser 
sospechosas de falsedad o 
incertidumbre alguna. 
 Y, sin embargo, hace tiempo 
que tengo en mi espíritu cierta opinión, 
según la cual hay un Dios que todo lo 
puede, por quien he sido creado tal 
como soy. Pues bien: quién me asegura 
que el tal Dios no haya procedido de 
manera que no exista figura, ni 
magnitud, ni lugar, pero a la vez de 
modo que yo, no obstante, sí tenga la 
impresión de que todo eso existe tal y 
como lo veo? ... Podría ocurrir que Dios 
haya querido que me engañe cuantas 



veces sumo dos más tres, o cuando 
enumero los lados de un cuadrado, o 
cuando juzgo de cosas aún más fáciles 
que ésas, si es que son siquiera 
imaginables. 
 Me consideraré a mí mismo como  
sin manos, sin ojos, sin carne, ni sangre, 
sin sentido alguno, y creyendo 
falsamente que tengo todo eso. 
Permaneceré obstinadamente fijo en 
ese pensamiento, y, si, por dicho 
medio, no me es posible llegar al 
conocimiento de alguna verdad, al 
menos está en mi mano suspender el 
juicio. Por ello, tendré sumo cuidado 
en no dar crédito a ninguna falsedad, y 
dispondré tan bien mi espíritu contra 
las malas artes de ese gran engañador 
que, por muy poderoso y astuto que 
sea, nunca podrá imponerme nada.(...) 
 
Mi meditación… ha llenado mi espíritu de 
 tantas dudas, que ya no está en mi mano 
olvidarlas. Y, sin embargo, no veo en qué  
manera podré resolverlas; y, como si de  
repente hubiera caído en aguas muy 
 profundas, tan turbado me hallo que ni puedo 
apoyar mis pies en el fondo ni nadar para 
sostenerme en la superficie. Haré un esfuerzo, 
pese a todo, y tomaré de nuevo la misma vía… 
alejándome de todo aquello en que pueda 
imaginar la más mínima duda, del mismo modo 
que si supiera que es completamente falso; y 
seguiré siempre por ese camino, hasta haber 
encontrado algo cierto, o al menos, si otra cosa no 
puedo, hasta saber de cierto que nada cierto hay 
en el mundo. Arquímedes, para trasladar la tierra 
de lugar, sólo pedía un punto de apoyo firme e 
inmóvil; así yo también tendré derecho a concebir 
grandes esperanzas, si por ventura hallo tan sólo 
una cosa que sea cierta e indubitable. (…) 

 Pero advertí luego que, 
queriendo yo pensar, de esa 
suerte, que todo es falso, era 
necesario que yo que lo 
pensaba, fuese alguna cosa; y 
observando que esta verdad: «yo 
pienso, luego soy», era tan firme 
y segura que las más 
extravagantes suposiciones de 
los escépticos no son capaces de 
conmoverla, juzgué que podía 
recibirla sin escrúpulo, como el 
primer principio de la filosofía 
que andaba buscando. 
( . . .) 
 Ya estoy persuadido de que 
nada hay en el mundo; ni cielo, ni 
tierra, ni espíritus, ni cuerpos; ¿y no 
estoy asimismo persuadido de que yo 
tampoco existo? Pues no: si yo estoy 
persuadido de algo, o meramente si 
pienso algo, es porque yo soy. Cierto 

que hay no sé qué engañador 
todopoderoso y astutísimo, que 
emplea toda su industria en burlarme. 
Pero entonces no cabe duda de que, si 
me engaña, es que yo soy; y, engáñeme 
cuanto quiera, nunca podrá hacer que 
yo no sea nada, mientras yo esté 
pensando que soy algo. (...) 
 Yo soy, yo existo; eso es 
cierto, pero ¿cuánto tiempo? Todo el 
tiempo que estoy pensando: pues 
quizá ocurriese que, si yo cesara de 
pensar, cesaría al mismo tiempo de 
existir. No admito ahora nada que no 
sea necesariamente verdadero: así, 
pues, hablando con precisión, no soy 
más que una cosa que piensa, es decir, 
un espíritu, un entendimiento o una 
razón, términos cuyo significado me 
era antes desconocido. Soy, entonces, 
una cosa verdadera, y verdaderamente 
existente (...) No soy esta reunión de 
miembros llamada cuerpo 
humano...puesto que ya he dicho que 
todo eso no era nada. Y, sin modificar 
ese supuesto, hallo que no dejo de 
estar cierto de que soy algo(...] Qué 
soy, entonces? Una cosa que piensa. Y 
qué es una cosa que piensa? Es una 
cosa que duda, que entiende, que 
afirma, que niega, que quiere, que no 
quiere, que imagina también, y que 
siente. Sin duda no es poco, si todo eso 
pertenece a mi naturaleza. [...) 

 Después de lo cual, hube 
de reflexionar que, puesto que 
yo dudaba, no era mi ser 
enteramente perfecto, pues veía 
claramente que hay más 
perfección en conocer que en 
dudar; y se me ocurrió entonces 
indagar por dónde había yo 
aprendido a pensar en algo más 
perfecto que yo; y conocí 
evidentemente que debía de ser 
por alguna naturaleza que fuese 

efectivamente más perfecta. 

 En lo que se refiere a los 

pensamientos, que en mí 

estaban, de varias cosas 

exteriores a mí, como son el 

cielo, la tierra, la luz, el calor y 

otros muchos,... podía creer que...  

estaban en mí, porque hay en mí 

algún defecto. Pero no podía suceder 

otro tanto con la idea de un ser 

más perfecto que mi ser; pues 

era cosa manifiestamente 

imposible que la tal idea 

procediese de la nada; y como 



no [se puede] pensar que lo más 

perfecto sea consecuencia y 

dependencia de lo menos 

perfecto, no podía tampoco 

proceder de mí mismo; de suerte 

que sólo quedaba que hubiese 

sido puesta en mí por una 

naturaleza verdaderamente más 

perfecta que yo...y poseedora 

inclusive de todas las 

perfecciones de que yo pudiera 

tener idea; esto es, para 

explicarlo en una palabra, por 

Dios. A esto añadí que, 

supuesto que yo conocía algunas 

perfecciones que me 

faltaban,... era absolutamente 

necesario que hubiese algún otro 

ser más perfecto de quien yo 

dependiese y de quien hubiese 

adquirido todo cuanto yo poseía; 

pues si yo fuera solo e 

independiente de cualquier otro 

ser,... hubiera podido tener por 

mí mismo también, por idéntica 

razón, todo lo demás que yo 

sabía faltarme, y ser, por lo 

tanto, yo infinito, eterno, 

inmutable, omnisciente, 

omnipotente, y, en fin, poseer 

todas las perfecciones que podía 

advertir en Dios.(...) 
 Por tanto, no puede haber 

dificultades en este punto, sino que 

debe concluirse necesariamente, del 
solo hecho de que existo y de que hay 

en mí la idea de un ser sumamente 

perfecto [esto es, de Dios), que la 

existencia de Dios está demostrada con 
toda evidencia(...) 

 Y nada tiene de extraño que 

Dios, al crearme, haya puesto en mí esa 

idea para que sea como el sello del 
artífice, impreso en su obra; y tampoco 

es necesario que ese sello sea algo 

distinto que la obra misma (...) 

 En fin, si aun hay 

hombres a quienes las razones 

que he presentado no han 

convencido bastante de la 

existencia de Dios y del alma, 

quiero que sepan que todas las 

demás cosas que acaso crean 

más seguras, como son que 

tienen un cuerpo, que hay 

astros, y una tierra, y otras 

semejantes, son, sin embargo, 

menos ciertas (...) podemos de 

la misma manera imaginar en 

sueños que tenemos otro cuerpo 

y que vemos otros astros y otra 

tierra, sin que ello sea así. Pues 

¿cómo sabremos que los 

pensamientos que se nos 

ocurren durante el sueño son 

falsos, y que no lo son los que 

tenemos despiertos, si muchas 

veces sucede que aquéllos no 

son menos vivos y expresos que 

éstos? Y por mucho que 

estudien los mejores ingenios, 

no creo que puedan dar ninguna 

razón bastante a levantar esa 

duda, como no presupongan la 

existencia de Dios. 

Pues, en primer lugar, esa 

misma regla que antes he 

tomado, a saber: que las cosas 

que concebimos muy clara y 

distintamente son todas 

verdaderas; esa misma regla 

recibe su certeza sólo de que 

Dios es o existe, y es un 

ser perfecto, (...) 
 Por lo que es evidente que no 

puede ser engañador, puesto que la luz 
natural nos enseña que el engaño 

depende de algún defecto (...) 

 Y...todo lo que está en 

nosotros proviene de él; de 

donde se sigue que... nuestras 

ideas o nociones, cuando son 

claras y distintas, no pueden por 

menos de ser también,... 

verdaderas. (...) 

 Mas si no supiéramos 

que todo cuanto en nosotros... 

proviene de un ser perfecto e 

infinito, entonces por claras y 

distintas que nuestras ideas 

fuesen, no habría razón alguna 

que nos asegurase que tienen la 

perfección de ser verdaderas. 

(...) 

 Así,... resulta bien fácil 

conocer que los ensueños, que 

imaginamos dormidos, no 

deben, en 

manera alguna, hacemos dudar 

de la verdad de los 

pensamientos que tenemos 

despiertos. (...) 

 Pues, en último término, 



despiertos o dormidos, no 

debemos dejamos persuadir 

nunca sino por la evidencia de la 

razón. Y nótese bien que digo 

de la razón, no de la 

imaginación ni de los sentidos; 

como asimismo, porque veamos 

el sol muy claramente, no 

debemos por ello juzgar que sea 

del tamaño que le vemos (...) 
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